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1. INTRODUCCION

Memoria correspondiente a la Hoja núm. 64 de¡ Mapa Geo-
lógico Nacional, escala 1:200.000.

Comprende parte de la provincia de Valencia y Alicante.
De las siete Hojas: 1:50.000 que la componen, las tres situadas
más al S. han sido confeccionadas por D. Luis García-Rossell,
de¡ Departamento de Geomorfología y Geotectónica de la Uni-
versidad de Granada; el resto, por el Instituto Geológico y Mi..
nero de España.

Afloran materiales Mesozoicos, Terciarios y Cuaternarlos.
El Paleozoico no se conoce en ningún punto de esta Hoja.

De acuerdo con las características estratigráficas y tectó-
nicas, la mayor parte de la zona meridional pertenece a un
ámbito Prebétíco, y sólo la par-te de Serrella y Aitana represen-
taría un dominio más interno asimilable al -Prebético interno»
o «unidades intermedias», de facies algo más profundas y estilo
tectánico diferente (GARCIA-RODRIGO, 1965; FOLICAULT, 1964).
Hacia el N. van apareciendo las directrices tectónicas de la
Cordillera Ibérica.
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2. ESTRATIGRAFIA

2.1 MESOZOICO

2.1.1. Triásico

No ocupa gran extensión, si bien en muchas zonas se pro-
longa bajo los rellenos pilocenos o cuaternarios de los valles.

En general, el Trías presenta las típicas margas Irisadas con
niveles de yeso y abundantes Jacintos de Compostela. No están
citados materiales ígneos de tipo ofítico, lo que contrasta con
regiones próximas. Son frecuentes las interealaciones de calizas
y dolomías tableadas, color gris, «tipo Muschelkalk», que DAR-
DER atribuye sin dudas a tal piso por haber encontrado en ellas:
Myophoria intermedia, Gervilleia costata, Pseudocorbula grega-
ria?, etc. la bibliografía no es explícita en cuanto a la litología
de este piso, y muchos autores lo ponen en duda o lo niegan.

El conjunto M Triásico se considera, pues, como superior
al Muschelkak es decir, Keuper. Para establecer su columna
detallada se invocan las dificultades que presenta el hecho de
que sea un Trías díapírico, y luego este diapirismo se apoya
en gran parte en la dificultad de establecer su columna «dada
la complejidad tectónica y estado caótico de sus afloramientos».

DUPUY DE LOME y SANCHEZ LOZANO (1957) citan en las
proximidades de Cocentaina la siguiente sucesión:

Banco poco potente de calizas grises, dolomíticas.
Arcillas abigarradas, yesíferas.
Bancos de yeso fibroso, de tonos oscuros.
Arcillas abigarradas, yesíferas, con niveles de areniscas,
predominantes hacia los niveles inferiores.

Para estos autores, las calizas grises serían Suprakeuper (?)
y no Muscheikalk.



La existencia de sales parece probada por los numerosos
manantiales salinos, situados en relación con el Trías.

2.1.2. Suprakeuper

Aparece en afloramientos de reducida extensión, formados
por calizas dolomíticas, dolomías y carniolas.

2.1.3. Jurásico

Forma parte del núcleo de algunas estructuras, y en general
no ocupan mucha extensión sus afloramientos.

En general, lo constituyen calizas, calizas arenosas, margas
y calizas margosas.

Un afloramiento importante es el de Sierra Mariola, formado
por 80 m. de calizas grisáceas pardas, sobre las que yacen
100 m. de areniscas, y calizas margosas blanquecinas. Sobre
éstas aparece ya el Neocomiense.

Los pisos representados serían los superiores del Jurásico,
pero no hay macrofauna que lo confirme. La micrafauna del
afloramiento calizo de Benichembia proporciona: Textuláridos,
valvulínidos, miliólidos y fragmentos de equinodermos, la cual
es poco explícita; probablemente pertenece al Maim.

En Corbera de Alcira y al 0. de Tabernes de Vallinga, lo
constituyen calizas compactas, de fractura concoidea, calizas
margosas y margas amarillentas del Jurásico Superior (X-X').

2.1.4. Cretáceo

Ocupa gran extensión y están representados todos sus pisos
con diferentes facies.

La parte inferior del Cretácico (Neocomiense-Barremiense)
presenta unas veces facies continentales (N. de Rótova) y otras
facies marinas (Vilialonga).

La facies continental (Weald) la constituyen arcillas que al-
ternan con areniscas gruesas muy silíceas. Su potencia no ex-
cede de los 100 m. la marina está formada por margas areno-
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sas, arcillas, calizas margosas, etc. En conjunto son materiales
arcillo-arenosos.

Los afloramientos de¡ barranco de La Querola son clásicos,
por los estudios de NICKLES, BATALLER, BRIMKMANN, VISEDO
y DARDER PERICAS. Está situado en la terminación orienta¡ de
la Sierra Mariola y es muy fosilífero. Está formado por:

Muro.
Calizas sabulosas blancas, con Nática Leviathan, Pygurus
montmolini, Pteroceras pelagi.
5 m. de calizas margosas, blancas, con Thurmania thur-
mani.
60 m. de areniscas color ocre.
30 m. de calizas amarillentas, que probablemente repre-
sentan el Valanginiense. Muy fosilíferas, con Bamlites
neocomensis, Phylloceras thetis, Miotoxaster ricordea-
nas, etc.
50 m. de margas arcillosas grisáceas, con fósiles pirito-
sos que marcan el paso al Hautoriviense: Hibulites bi-
partitus, Lissoceras gracianum, Holcosteptianus béticus,
etcétera.
20 m. de margocaliza verdosa, y margas amarillentas y
blanquecinas. También muy fosilíferas: Crioceratites Du-
val¡, Toxaster Lorioli, Lytoceras subfímbriatum.
lo m. de margocalizas blancas, con fauna Barremiense,
Crioceras cmirici, Nautilus pseudoelegans, Lytoceras su-
tile, Heteroceras bifurcatuín.
80 m. de margo-arcillas y arcillas, de tonos oscuros y fósh
les piritosos, que constituyen la parte alta de¡ Barremien-
se, también con fauna abundante de Deanoceras difficile,
Belennites, Duvalia, Pulchellia.

Estos tramos del Cretácico Inferior son los más frecuentes
en esta zona, pero también existen otros en las proximidades
de Jesús Pobre (entre el Mongó y Gata de Gorgos), represen-
tada por areniscas y calizas arenosas, pobre en fósiles, excepto
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«abundantes Lagena Columi, que indican un Neocomiense fran-
camente betial. (DARDER, 1945).

La situación de este afloramiento es muy significativa, por
cuanto constituye el más oriental de este Cretácico Inferior, lo
cual sugiere una línea de costas hacia el NE. Incluso durante el
Barremiense Medio se inicia una facies más litoral en algunos
sectores de la zona, sobre todo hacia el E.

La separación entre Aptense y Albense no es siempre fácil,
debido a que en algunos cortes no existen suficientes criterios
litológicos o paleontológicos distintivos.

En las tres Hojas 1:50.000 situadas más al S., a partir M
Aptense se acentúa la sedimentación litoral, de calizas areno-
sas y calizas con algunas intercalaciones margosas. La cuenca
pierde uniformidad, pudiéndose señalar la existencia de surcos
de sedimentación en que persisten las intercalacíones margo-
sas, en tanto que en otras las condiciones son francamente arre-
cifales. Hacia el final de¡ Aptense hay una tendencia a la unifor-
mización, con predominio de los bajos fondos.

La fauna está formada por numerosos restos de ostreas,
equínidos, etc., junto con:

Orbítolína lenticularis, Toucasia transversa; Requienia lons-
dale¡; Heteraster elongus.

Corresponde a la última fase la uniformización de la cuenca,
en que se Inicia una leve pero continuada tendencia hacia con-
diciones de sedimentación menos litorales (para algunos auto-
res, ello implica un hundimiento de la misma).

Está constituido por calizas grises o blancas, sacaroides en
unos puntos, compactas y sin estratificación visible en otros.
Oueda aquí incluido el nivel de -Agria», que DARDER PERICAS
considera el más alto del Aptense, pero que NAVARRO, TRIGUE-
ROS y VILLALON (1958) consideran Aptense-Albense.

El Albense no tiene sus límites claramente precisados. En
la Hoja de Aleoy es semejante a los últimos niveles aptenses;
en la de Benisa, la sedimentación es predominantemente mar-
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gosa, pasando a margas y arenas hacia el final M piso, con
cuya litología continúa en la base M Conomanense. MESE-
GUER (1954) supone que en la zona de Jávea tal piso puede
estar representado por calizas granuladas-azoicas, infrapuestas
al Cenomanense.

Lo que es evidente es que en esta región no existe la típica
formación de «Litrillas», cuyos asomos más próximos quedan
inmediatamente al N., constituidos por arenas sueltas y arci-
llas, que hacia el S. pasan a dolomías sacaroideas.

Entre la fauna comprendida en este piso están: Exogira ar-
duanensis, Pecten acuminatus, Douvilleiceras mammillatum, etc.

El Cenomanense y el Turonense están bien diferenciados en
la parte central y septentrional de la Hoja: el primero, consti-
tuido por calizas algo dolomíticas que alternan con margas y
una potencia aproximada de 50 m.; el segundo, formado por ca-
lizas dolomíticas oscuras o rojizas con numerosas oquedades
y fracturas, con una potencia aproximada de 150 a 250 m.

En la parte más meridional no se diferencian estos dos
pisos. La base M Cenomanense no muestra diferencias litoló-
gicas con el Albense en algunos puntos (como en el SE. M
Mongó), donde se encuentran Exogira arduanensis (Albense) jun-
to con Terebratula dutempleana y Pecten acuminatus (Cenoma-
nense).

En conjunto hay un claro cambio de facies entre la zona oc-
cidental (Sierra Mariola) y la Centro-orienta¡ (Benisa, Mongó).

En la primera es claramente detrítica, formada por calizas
sabulosas grises o amarillentas, que alternan con capas calizo-
dolomíticas y que terminan por calizas compactas (probable-
mente Turonense).

Comienzan a aparecer niveles de arcillas y margas, junto a
conglomerados y arenas, en las proximidades de Vall de Alcalá.

En la Serrella aparecen ya margas, margocalizas y areniscas
en una facies de tipo flysch, con fauna de:

Ty1ostorna Torrubije, Orbitofina Concava, Turritela sp. Tere-
bratula cp. dutempleana, Rynconella cp. depressa, etc.
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En la zona Centro-orienta¡ la sedimentación es caliza y mar-
gosa. en niveles alternantes, que hacia el techo se hace total-
mente caliza.

Los niveles margosos son extremadamente ricos en Orbitoli-
nas, entre las cuales:

Orbitofina apertei 0. scutum; 0. tochus; 0. concava.

En los niveles calizos la fauna es más pobre, aunque ha pro-
porcionado: Acantoceras rothomagensis, Mantelliceras mantelfi,
etcétera. Junto con esta fauna de Orbitolinas y Cefalópodos
existen abundantes Terebrátulas, Pectínidos y Equínidos.

Termina la serie por un nivel calizo que tradicionalmente se
viene asignando al Turonense, pero cuya base aún contiene fau-
na Cenomanense. Se trata de un paquete calizo o calizo-dolo-
mítico, muy constante y de potencia total superior a 100 m.,
cuya morfología es inconfundible.

En la zona occidental (Sierra Mariola) es muy pobre en fau-
na y su atribución al Turonense se hace por estar situado entre
Cenomanense bien datado y Senonense. Igual sucede en las zo-
nas orientales.

Contrasta con esta facies caliza el afloramiento situado en
el ángulo SE. de la Hoja 1:50.000 de Alcoy, donde está formado
por margas, arcillas y areniscas, de tipo flyschoide.

El Senonense es abundante en toda la zona. En el Centro
y N. de la Hoja se diferencian todos sus pisos.

Empieza el Coniacense por calizas, calizas margosas y mar-
gas. En la Sierra Grossa está integrado por una formación
detrítica, cuya potencia es de 100 m.

El Santonense, formado por calizas grises claras en bancos
gruesos, generalmente ocupa ¡a parte superior de la serie cre-
tácica, con una potencia aproximada de 100 m. El Campanense,
formado por calizas grumosas grises claras, margas grises y
arcillas verdes y negras. Su potencia es de unos 80 m. El
Maestrichtense suele estar formado por calizas blancas sabu-
losas, así como algunas pudingas con capas arenosas.
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En las tres Hojas M S. se representa el Senonense en conjun-
to. En esta región, la falta de uniformidad es una característica
de este paquete. Los cambios se dan en la litología, número de
pisos representados, potencia total y facies. Así, en la Sierra
Mariola aparece con una potencia total no superior a 200 m. y
formado por calizas grises y amarillentas, arenosas a veces y
tableadas con secciones de rudistos inclasif ¡cables; probable-
mente Coniacense. Siguen niveles de calizas y margas blanque-
cinas con Inoceramus sp., Echinocorys sp., que probablemente
son Santonenses. El Campanense y Maestrichtense deben co-
rresponder a los últimos 20 m. de calizas amarillentas, de frac-
tura astillosa, en los que NICKLES encontró fauna en una zona
próxima.

En la Sierra de Aguilent sólo existe el Santonense.
Hacia el E. alcanza las mayores potencias, para disminuir de

nuevo en la zona de Mongá. Tales potencias son M orden de
400 a 500 m., cuya base está formada por margas blanquecinas,
que de manera gradual pasan a margo-calizas y calizas tableadas.

Están representados todos los niveles M Santonense por
maero y microfauna. Es de citar la presencia de Amnionites en
los alrededores de Benichembia, con: Echynocorys vulgaris, Ra-
chidoceramus (Oncoceramus) hispanicus, Selenoceramus (Ca-
taceramus) bálticus, Pachydiscus dulmensis, Globotruticano arca,
etcétera.

Esta facies caliza y margocaliza contrasta con la que aparece
en el ángulo SE. de la Hoja de Aleoy, de tipo flyschoide.

Se han englobado en este paquete unos niveles de margas
gris azuladas, con: Coraster vilanovo, Cardiaster Pilula, Plíca-
tula, Equínidos, que representan el Garumnense, y cuya potencia
máxima es de 75 m. en la parte Centro-meridional de la Hoja de
Benisa.

2.2. TERCIARIO

2.2.1. Eoceno

Ubicado sólo en las zonas meridionales de la Hoja, presenta
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notables cambios en su litología, lo cual se debe a cambios de
facies para unos autores, o aproximaciones tectónicas de facies
originariamente muy distintas, según otros.

En el puerto de Penáguila presenta los siguientes caracteres,
en sentido ascendente:

80 m. de calizas blancas, arenosas estériles.
30 m. de calizas arenosas con intercalaciones de margas
y abundantes nummulites.
120 m. de areniscas, calizas y margas ocres (azul en cor-
te fresco) en facies flysch.
50 m. de margas y arcillas ocres, con nummulites.
80 m. de areniscas y margas, en facies flysch.
30 m. de calizas blancas cristalinas.

Los niveles superiores margo-sabulosos pasan hacia el E. a
calizas cristalinas, perdiendo todo su carácter flyscholde en la
Serrella, donde constituyen un potente paquete calizo. También
las estribaciones N. de la Sierra Aitana están formadas por grue-
sos bancos de calizas lutecienses, las cuales contrastan con las
facies margosas o margocalizas que se encuentran al S. y tam-
bién hacia el E., donde continúan con carácter margocalizo hasta
el Bartonense.

La base de] Ypresiense no siempre aflora, pero allí donde lo
hace suele presentar un carácter arcilloso o margoso, seme-
jante el de regiones más meridionales (puerto de U, por ejem-
plo). En la Sierra M Carrasca¡ de Alcoy, por el contrario, en el
tránsito M Senonense al Paleoceno e Ypresiense existe una
barra caliza con Algas, Glubigerinas y Globorotalias, a la que
siguen margas con Truncorotalias. A partir de estos niveles y
hasta final del Eoceno puede considerarse que esta zona cons-
tituye un litotopo, junto con las de Aixorta, Aitana y la Serrella.

En el afloramiento situado entre el puerto de Moraira y Cabo
de la Nao su facies es totalmente caliza, sin apenas episodios
margosos.

Están representados casi todos los pisos; así, el Ypresiense

11
64



se data por: Nummulites lucasanus, Dfr., in d'Arch; N. pustulo-
sus, Donv; Alveolina subpirenalca, Leyn; Floculina.

El Eoceno Medio y parte del Superior, por: Operculina Alpí-
no, Donv; Operculina, sp.: Díscociclina, cf., Sella, d'Arch.

El Luteciense está muy bien caracterizado por una fauna
abundante en individuos y especies: Nuinmulites irregularis,
Desh; N. subirregularis, de la Harpe; N. globulus, Leym; N. per-
loratus, Denyv de Monfort; Assilina Spira (?) , de Roissy; Opercu-
lina Alpino, Donv; Dyscociclina, cf. Archiachi, Schiumb.; Cono-
clypeus Vilanovae, Cot.; Briozoos y fragmentos de lamelibran-
quios y equínidos indeterminables.

En resumen: Oue el Eoceno pasa de 0. a E., desde una fa-
cies flyschoide a calizas cristalinas.

2.2.2. Oligoceno

la distinción entre Oligoceno y Aquitaniense no siempre es
posible, dada la identidad de facies. Por otra parte, los criterios
adoptados por distintos autores no siempre coinciden; nosotros
hemos adoptado el de DARDER PERICAS (pág. 355), cuyas pala-
bras transeribimos: - ... el criterio paleontológico que me ha
guiado en la diferenciación del Oligoceno y Aquitaniense (que
por razones que indicaré al tratar de este último, lo sitúo en la
base del Mioceno) ha sido el considerar como oligocenas (Ru-
peliense o Chatiense) las asociaciones en que he hallado «Lepi-
dociclyna» y -Nummulites., y como aquitanienses, las que, con-
teniendo abundante Lepidociclyna, carecen en absoluto de Num-
mulites..

A continuación señala la siguiente fauna: Eulepidina lormo-
soides, Donv: E. dilatata, Mich-, Nefrolepidina marginata; Num-
mulites, sp.; N. vascus, G. Llueca; N. cisnerosi.

Sin embargo, los datos cartográficos existentes nos han obli-
gado a representar juntos el Oligoceno y el Aquitaniense calizo
(al que denominamos 0) para diferenciarlos de las margas y
margo-calizas (facies -tap») aquitano-burdigalienses. En resu-
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men: se ha adoptado un criterio cartográfico más litológico que
paleontológico.

La base del paquete es margo-arenosa, flyschoide (sobre
todo en regiones meridionales), y caliza en el resto. Los fósiles
son muy abundantes en general, pero las potencias varían con
gran rapidez de unas regiones a otras. Así, en la Hoja núm. 822
(Benisa), las máximas potencias se dan en los ángulos sureste
y noroeste.

2.2.3. Mioceno

Es uno de los términos que ocupa mayor extensión en esta
zona. En las Hojas de Játiva y Sueca se considera en su total¡-
dad correspondiente al Burdigaliense.

En la base está constituido por areniscas bastas y margas
arenosas, que se apoyan transgresivamente sobre el Cretácico.

Sobre éstas se apoyan margas blancas «tap», que llegan a
alcanzar en el centro de la cuenca de Albaida potencias del or-
den de 500 a 1.000 m.

Encima de estas margas existen algunos retazos de arcillas
con niveles de conglomerados y areniscas, que pueden pertene-
cer al Pontiense.

En las tres Hojas 1:50.000 del S., la similitud de las facies
calizas del Oligoceno y Aquitaniense induce a algunos autores
a considerar la conveniencia de asociar esto último al Oligoceno
(RIOS, NAVARRO, TRIGUEROS, VILLALON, 1958).

Aquí se ha procurado representar por M1-2 las facies margo-
sa o margocaliza, pero en algunos casos no había datos sufi-
cientes para tener la seguridad de que las calizas aquitanien-
ses quedaban excluidas. Por esta razón denominamos al paque-
te Aquitano-Burdigallense, y no Burdigaliense sólo.

Sus afloramientos son muy extensos, y constituyen el fondo
de los valles de Guadalest, Ouatretonda, Alcalá, Gallinera, Beni-
sa, Jávea, etc.

Comienza por niveles conglomeráticos, de cantos heteromé-
tricos y poco rodados. Cemento y cantos son calizos. En tránsito
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regular, pero rápido, se pasa a flysch margo-calizo, arenoso, ama-
rillento (con abundantes péctenes). Sigue una serie de margo-
calizas y margas, en lechos finos, tableados, regulares, pero
sin niveles areniscosos.

Tras un potente episodio de margas grises, a veces fétidas y
organógenas, termina el paquete con bancos gruesos de arenis-
cas compactas.

La facies es marina, y aunque se citan afloramientos «posi-
biemente de tipo lacustre», no existen argumentos paleontoló-
gicos que lo confirmen para esta región, aunque sí para otras
próximas por el norte, en las cuales se presenta incluso en ca-
pas marinas y lacustres alternantes (DARDER, 1945; NIKLES,
1906). NIKLES cita unos niveles de arcillas y pudingas rojas en
la base U Mioceno, pero sin fósiles.

Aunque ocupa una posición semejante estratigráfica y tectó-
nicamente, sus características litológicas y paleontológicas son
bastante diferentes a las de¡ Burdigaliense de otros dominios
béticos más meridionales.

Su fauna está formada por: Flabelipecten traterculus, Font.:
Clamys tournali, M. de S.; Taonurus ultimus, Sap.; Spongílio-
morpha Ibérica, Sap.: Diodon sigma, Martín; Clamys praesca-
briusculltis,- Scentella sp.: Amusium duodecim1amellaturri.

Las potencias de estos materiales son muy variables, sobre-
pasando en algunos puntos 1.000 m., como en el valle que se
extiende entre Benisa y Jávea.

El Vindobonense aparece sólo en algunos puntos de estas
Hojas de¡ S. Se le describe como «depósitos de areniscas, cali-
zas y molasas ... discordantes sobre Burdigaliense y, en ocasio-
nes, sobre Trías». Implican un medio de sedimentación poco pro-
fundo, confirmado por la fauna de: Pectínidos; Ostreas; Lama
contortideris, Agas; Oxyrhina Xiphodon, Agas; Sargus Oweni,
Agas; Spfiaerodus parvus, Agas.

BRINKMANN asignaba a este piso las calizas con «lithotham-
niun», pero sin dar más argumentos palcontológicos. los aflora-
mientos consisten en retazos de poca extensión y potencia, que
reposan en discordancia sobre el -tap» burdigaliense.
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En estas mismas Hojas M S. se describen juntos el Pon-
tense y el Plioceno ante la imposibilidad de distinguir en mu-
chos lugares las capas pontienses de las pilocenas, y ante el ca-
rácter poco distintivo de sus fósiles, si bien algunos de sus yaci-
mientos son muy característicos (lignitos de Alcoy, por
ejemplo).

Su base parece ser aún de tipo marino (DARDER cita Os-
treas y Melanopsis, cf. Kleini, Kurr), que en seguida pasa a la-
custre, con capas de lignito y de azufre, y fauna de: Xefie, sp.;
Umnaea, sp.-, Umnaea cucuronensis, Font.: Planorbis, sp.

Los cambios de facies son muy frecuentes, pasando de con-
glomerados y arenas en los bordes de los valles a arenas y ca-
lizas en el centro de los mismos. Hay abundante bibliografía so-
bre el yacimiento de mamíferos pontense y plioceno de Aleoy,
situado en lignitos (NICKLES, VISEDO, DARDER PERICAS, NOVO,
HERNANDEZ PACHECO, ROYO GOMEZ), que, entre otros, han
proporcionado: Mastodon auvernensis, Cro y fob.; Tetrabelodon
logorrostris, Kamp, sp.; Hípparium crasum.

2.3. CUATERNARIO

Se incluyen aquí los extensos y, a veces, potentes depósitos
de gravas, arcillas y arenas, que ocupan casi toda la Hoja de
Sueca, el 0. de la de Alcira y las zonas costeras.

Estos niveles de gravas se distribuyen Irregularmente dentro
de la masa arcillosa, siendo más potentes cerca de las zonas
`nontañosas.

Es importante el hecho de que algunos de estos materiales
cuaternarlos estén afectados por una tectónica de fracturas,
sobre todo en las proximidades de los afloramientos triásicos.

3. TECTONICA

La tectónica de esta región está influenciada por dos fases
orogénicas principales, la sávica, que dio lugar a pliegues de di-
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rección aproximada NO.-SE. (ibérica), M N. de la Hoja, y la
estírica, mucho más importante, que da lugar en las zonas cen-
trales y meridionales a los pliegues de dirección bética.

ESTRUCTURAS EXISTENTES

En las tres Hojas 1:50.000 más meridionales, las direcciones
más frecuentes de los pliegues son N. 70 «dirección bética», con
vergencia hacia el N.

Coexisten con los mismos otra dirección, de valor N. 130-140
aproximadamente, cuya Intersección con la anterior da como re-
sultado una inflexión generalizada de los primeros hacia el SE.
en su terminación orientaL Las Sierras de Serrella y Aixortá son
un claro exponente de ello. Este hecho es muy frecuente en las
cordilleras béticas (incluso en zonas internas), y por ello no
debe emplearse como argumento para probar que una región
como la que describimos tiene «direcciones ibéricas». Parece
evidente una íntima conexión entre tales inflexiones y la direc-
ción M más importante sistema de fracturas de desgarre (tam-
bién N. 130-140). Es muy ilustrativo comparar lo que sucede en
Sierra Mariola y las sierras ya citadas de Serrella y Aixortá: la
primera es un pliegue anticlinal, volcado hacia el norte, en el que
afloran materiales más antiguos que en las otras; su terminación
oriental es brusca, produciendo una gran escotadura casi vertical,
que para BRINMANN (1933) representaría «una gran falla nor-
mal al eje de la estructura», pero que DARDER (1945) interpreta
como «un rápido descenso hacia el E. M eje anticlinal»; DUPUY
DE LOME y SANCHEZ LOZANO (1957) opinan que «coexisten
ambas causas». Nosotros completaríamos esta última opinión
diciendo que «coexisten ambas causas er? una inisma vertical^
ya que estimamos que el citado sistema de fracturas de desgarre
está localizado en el substrato (presumiblemente paleozoico), y
es allí donde alcanza su mayor desarrollo. Cuanto más alejados
estén unos materiales M substrato, tanto menor acusarán esa
tectónica de fractura, que, en último término, se traducirá por
adaptación a las mismas de sus direcciones de plegamiento.
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Otra consecuencia de esta tectónica profunda será una cierta in-
dividualización de bloques orientados NE.-SO., sobre cada uno
de los cuales la cobertera mesozoica y terciaria tendrá ¡in estilo
tectónico peculiar, y que puede diferir del que presenten los blo-
ques adyacentes. Con un tal enfoque resulta más clara la des-
cripción de las estructuras que se presentan en estas tres Ho-
jas 1:50.000, y cuya sistematización no se encuentra demasiado
perfilada desde un punto de vista genérico en la bibliografía
existente. Si suponemos la existencia de tres dominios (en prin-
cipio asimilables a sendos bloques del substrato, aunque éstos
no necesariamente en número de tres), cuya orientación es la del
sistema N. 130-140. En el bloque 0. quedaría la Sierra de Mariola
y parte de Benicadell; en el central quedarían englobadas «la
zona de escamas cretáceas» (DUPUY DE LOME y SANCHEZ LO-
ZANO) y el «área central y noroccidental» (RIOS, NAVARRO,
TRIGUEROS y VILLALON). Finalmente, el bloque orienta¡ com-
prendería «el área orienta¡ y Centro-Sur» de estos autores, junto
con la zona de Jávea.

La Sierra Mariola es un anticlinal de eje N. 75, cuyo flanco
septentrional está volcado al norte, y cabalga sobre el «tap»
burdigaliense. El flanco sur está jalonado por afloramientos del
Trías en contacto mecánico.

El flanco sur de la Sierra de Benicadell (Agullent-Beniarrés)
forma parte de un pliegue anticlinal semejante al de Mariola,
aunque sin afloramientos triásicos.

En el «bloque» o área central están las estructuras más com-
plicadas de esta región, y que pueden resumirse en:

A. Cabalgamiento o, al menos, cobiladuras del Burdigaliense
por el Nummulítico: Sierra de Altana y Serrella.

B. Escamas tectónicas cretáceas, de vergencia norte, en
las que el Turonense se superpone al Senonense: Sierra
de Alfaro, Benisili-Benlaya, Gallinera, etc.

C. Los -mosaicos. (siguiendo la nomenclatura de la Ho-
ja núm. 822) o zonas delimitadas por fracturas, y en las
que existen pliegues volcados al norte, que ocasionan
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cobijaduras M Burdigaliense o M Senonense por otros
pisos cretáceos. Es realmente la prolongación E. de la
zona de Escamas (B): Sierras de Benimarell, Fleix, Tor-
mos, Sagra, Benimeli, Rafol de Almunia, Alcalali, Tossal
Pla, Sierra M Peñón, etc.

D. Fracturas de direcciones N. 60-70 y buzamientos al sur
(300 a 8T), y que corresponden a las fallas inversas,
mediante las cuales se producen las cobijaduras seña-
ladas en B y C. Entre las más Importantes, las de Rafol-
Beniali y de Pedreguer.

E. Afloramientos del Trías.-Para unos autores son induda-
bles diapiros, y para otros son restos de un manto de
cabalgamiento. Ambas interpretaciones se van superpo-
niendo rígidamente en el tiempo y según la época en que
se realizó un trabajo, nos encontramos con una u otra,
excepto en DUPUY DE LOME, donde se hace un replan-
teamiento más regional y objetivo del problema, sin
forzar en ningún sentido los hechos. Así, resalta «una fre-
cuente asociación Trías-Eoceno», y también « ... su In-
fluencia en la disposición de las series circundantes es,
en general, escasa».

Como resumen de los datos existentes sobre la cuestión,
pueden destacarse algunos aspectos particularmente significa-
tivos:

1.0 No todos los afloramientos presentan las mismas carac-
terísticas ni aparecen rodeados por idénticas circuns-
tancias geológicas.

2.- Los materiales más afectados por la actividad «diapírica»
son los postsenonenses.

3.0 Casi todos los afloramientos triásicos están en el bloque
o área central, que es donde se ha desarrollado tina tec-
tónica de compresión más violenta.

4.0 El metacronismo en la historia tectónica de la región
parece bien demostrado.
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De acuerdo con ello, no vemos la necesidad de invocar una
sola causa genética que explique la existencia de estos asomos
de Trías, ni tampoco la incompatibilidad de varias de ellas.

Así, los frecuentes cambios de facies en la serie estratigrá-
fica hablan de una cuenca cuyo fondo sufre perturbaciones ba-
timétricas ya durante el Mesozoico; un fenómeno de halocinesis
(que en algunos puntos pudo culminar en diapirismo) explicaría
estos hechos. Así pudo suceder, sobre todo en las zonas más
septentrionales (Gata de Gorgos, Ondara, etc.). Una serie eoce-
na (y probablemente también serioncrise), que se coloca alóc-
tonamente en la parte meridional de la región, es un hecho; la
envergadura de su traslación es toma de controversia, pero no
su carácter alóctono. Si el Trías alóctono basa¡ tiene suficiente
potencia, y el peso de los niateriales que soportan es el mínimo
necesario para desencadenar el diapirismo, éste aparecería afec-
tando a materiales situados sobre él.

Con ello no pretendemos una postura ecléctica, sino tras-
ladar a esta zona los resultados obtenidos en otras zonas de las
cordilleras béticas.

Las estructuras principales son las siguientes:

La Sierra Grossa

En general podemos considerarla como un complejo anticli-
nal, de traza estaírica, cuyo flanco septentrional cabalga sobre
el Mioceno. Está afectado por numerosas fracturas longitudinales
y transversales que complican el sistema.

En el flanco sur aparece un amplio pliegue sinclinal, de in-
teresantes características hidrogeológicas, que se cierra pericli-
nalmente hacia el este. Continúa hacia Beilús, y desde aquí hacia
el oeste se ve afectado por numerosas fracturas, con probable
aparición de] Keuper.

En la parte meridional de esta estructura es probable que ten-
gamos el Keuper, para lo cual nos apoyamos tanto en el manan-
tial de Bellús (aguas minerales), coi-no en afloramientos puntua-
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les de reducidísima extensión existentes en la zona norte de
Beniganim.

El Macizo de Monduber

A la altura de Pinet (centro N. de la Hoja núm. 795), la an-
terior estructura se pone en contacto mediante fracturas de di-
rección sensiblemente N.-S., con una importante alineación caí-
cárea de trazas mixtas entre las ceitibéricas del norte y las béti-
cas ya descritas.

El pueblo de Pinet se encuentra en un sinclinal de dirección
NNE.-SSO., comprendido entre dos fallas de dirección N.-S.
Al E. de estas fallas aparece una potente serie, casi horizontal,
que constituye el flanco occidental de un suave anticlinal, cuyo
eje debe estar más o menos entre Rótova y Jaraco, (SE. de la
Hoja núm. 770), con dirección parecida o semejante a la del
sinclinal de Pinet.

Al S. y SE. de esta subregión, la tectónica es aún más com-
pleja. Aparecen escamas tectónicas, que cabalgan sobre un
substrato prebético, constituido en su mayor parte por un gran
anticlinal de núcleo Jurásico. En la zona septentrional de esta
estructura aparece una línea de Trías, que la separa claramente
de las estructuras ya descritas. Las escamas cabalgantes suelen
ser aquí de Cretáceo Superior.

la cuenca miocénica de Albaida podemos considerarla, en
conjunto, como un amplio sinclinal, en lo que se refiere al Mío-
ceno. No tan simple en lo que respecta al Cretácico, cuya con-
tinuidad bajo los sedimentos neógenos es difícil de predecir.

Estilos y fases de plegamiento

Parece existir una neta diferencia a este respecto entre las
zonas más meridionales (Serrella, Aitana, Aixortá, Cocentari,
etcétera) y las septentrionales.

En las primeras se trata de un estilo alpino, con uno o dos
despegues tectónicos generalizados (GARCIA-RODRIGO, 1965),
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y estructura en mantos, que hacia el norte va pasando a esca-
mas, pliegues volcados y finalmente pliegues disimétricos, de
vergencia norte.

En zonas septentrionales, y también en la parte orienta¡,
existen pliegues suaves, casi simétricos, y que recuerdan un
estilo jurásico (RIOS, TRIGUEROS, NAVARRO y VILLALON,
1957). Quedarían incluidos aquí el Montgó y estructuras simi-
lares.

En cuanto a las fases de plegamiento, se invocan varios epi-
sodios, que, superpuestos, constituirían la historia tectónica de
esta región:

- Fase o tectóníca antemiocena.-El Mioceno se apoya en
discordancia sobre una serie plegada, que incluye hasta Barto-
nense. Sería una fase pirenaica de plegamiento, que ha produ-
cido acortamientos relativos de las series, no superiores al
4 por 100. Es verosímil un primer traslado hacia el Norte de al-
gunos elementos alóctonos.
- Fase o tectónica miocena.-Sobre el Burdigaliense ple-

gado hay en discordancia un Helveciense y Vindobonense (?).
Los espesores de «tap» Burdigaliense corresponden a una sub-
sidencia continuada durante este piso de las áreas sinclinales ya
delimitadas. Es la más importante, y se relaciona con la colo-
cación en su posición definitiva de los elementos alóctonos y
con las deformaciones que éstos sufrieron posteriormente jun-
to al substrato. Estas deformaciones incluyen un plegamiento
generalizado devergencia Norte, y otro posterior de vergencia
Sur, generalmente acompañado por fallas iniestas de la misma
vergencia y gran ángulo.

los acortamientos producidos durante esta fase son M 10 al
15 por 100, lo cual Implica una importancia notablemente mayor
que en la anterior.
- Fase o tectónica postmiocena, diapírica, ligada a las ma-

sas triásicas, y que sólo afecta determinados niveles de la serie.
Su última etapa parece corresponder a esfuerzos de distensión,
que originan fallas normales.
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4. HISTORIA GEOLOGICA.-SITUACION DE LA REGION EN EL
CONTEXTO DE LAS CORDILLERAS BETICAS

A manera de resumen, los principales hitos de la historia
geológica de esta región son:

Durante el Triásico existen las mismas condiciones que
en tantas otras zonas de España, y que determina el depó-
sito de las arcillas abigarradas y areniscas habituales. No es
patente la existencia de episodios marinos.

Durante el Jurásico debió ser una zona de plataforma,
con escasa sedimentación. Sólo hacia el final se va instau-
rando un régimen marino.

Durante el Cretáceo es un borde de cuenca marina,
con frecuentes oscilaciones batimétricas, pero con sedi-
mentación continua.

En las zonas meridionales aparecen episodios pelágicos,
que corresponden a un cambio de facies.

Durante el Eoceno, sobre todo Medio y Superior, la Ines-
tabilidad de la cuenca se acentúa, originando marcados
cambios en su litología, con una facies caliza hacia el norte
y margosa (flyscholde) al sur. También aquí la posibilidad
de aproximación tectónica entre ambas series es verosímil.

Fase tectónica pirenaica, que origina estructuras E.-O. y
afecta hasta el Eoceno Medio.

Emersión de la zona. Algunos ámbitos lacustres res-
tringidos (lignitos de Alcoy). Formaciones continentales.
Erosión.

Actividad diapírica de¡ Trías. Erosión y probablemente
algunos reajustes epirogénicos.
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